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Qué hace que Alcohólicos Anónimos de resultados

Los resultados patentes es que AA ha llamado la
atención de muchos profesionales de la salud,
que cada día están buscando más y más la coope-
ración de este programa en el tratamiento de sus
pacientes.

No tenemos que ir muy lejos, ni esculcar toda la
literatura de AA, ni ser profesionales para poder
actuar ante los profesionales; miremos nuestro
preámbulo que se lee en todas las reuniones de
nuestro grupo y allí encontraremos algunos fac-
tores peculiares que nos servirían para poder dar
la respuesta.

A. El primero de ellos radica en el hecho mis-
mo de compartir experiencias.

El recién llegado al grupo no empieza a recibir
reprimendas, ni consejos, ni ordenes, ni teorías,
ni doctrinas, comienza a oír historias de otros
alcohólicos que parecen que hablan su propia
vida, la de él, y llega hasta exclamar con fre-
cuencia. “Si eso es lo que a mi me pasa”, “Ese
soy Yo”.

Para él no sólo las experiencias son interesantes
sino la forma cómo son compartidas y quiénes la
comparten.

B. AA nació en un día de 1935 en que un alcohó-
lico tembloroso y asustado, con una sobrie-
dad precaria “consciente y deliberadamente”
buscó a otro alcohólico no para beber con él,
sino para estar sobrio con él. No sólo fue
importante lo que se dijeron sino cómo se
comunicaron.

En nuestra experiencia es que antes de que mu-
chos alcohólicos lleguen por primera vez a un
grupo de AA ya han buscado ayuda en otras per-
sonas o bien les ha sido ofrecida y en muchos
casos se les ha forzado a recibirla. Pero el he-
cho es que las personas que han tratado de ayu-
darles han estado en un “plano superior” con res-
pecto a ellos: esposas, padres, policías, médi-
cos, sacerdotes, psiquiatras, jueces, amigos, hi-
jos, hasta cantineros. La “culpabilidad moral”
del alcohólico y la “superioridad” de quien trata
de ayudarle, aunque no quiera hacérselo sentir,
son evidentes. El regaño, la desaprobación. La
exigencia de disciplina, están representados in-
directamente en todos los personajes antes men-
cionados.

Pero en AA el recién llegado no escucha “esto es
lo que debes hacer” sino “esto es lo que yo hice”.



UNA CLARIDAD NECESARIA

Algunos profesionales califican el alcoholismo y la
adicción a drogas como “abuso de sustancias”. Por
lo tanto, a veces se introduce a AA a gente no-alco-
hólica y se les anima a asistir a las reuniones de AA.
Cualquier persona puede asistir a las reuniones abier-
tas de AA pero sólo los que tienen problemas con la
bebida pueden asistir a las reuniones cerradas.

Cómo ponerse en contacto con AA

Es muy sencillo contactarnos, existen cuatro medios:

1. Línea gratuita desde un fijo en cualquier parte del país:
018000 510 522.

2. A través de la web: www.cnaa.org.co

3. Correo electrónico: corporacionaa@une.net.co

4. Calle 50 N° 46-36 Oficina 310 Edificio Furatena
Tel: (057)(4) 251 78 87 - Fax: (057)(4) 231 64 58
Medellín - Colombia.

C. Otro factor peculiar es cómo asimila el alco-
hólico el concepto de que el alcoholismo es
una enfermedad. En el informe técnico Nº 94
de 1955 un comité de expertos de la Organi-
zación Mundial de la Salud dice: “El alcoho-
lismo es una enfermedad psicobiológica, pro-
gresiva, con repercusiones en el aspecto físi-
co, mental, social, económico y espiritual
del individuo que se caracteriza por la impo-
sibilidad de abstenerse una vez iniciada la in-
gestión”.

Sin embargo, el impacto que hace en el alcohóli-
co el descubrimiento, es mucho mayor cuando
se hace por medio de otro alcohólico. Para mu-
chos alcohólicos sumidos en la vergüenza y el
remordimiento las palabras “Yo descubrí que te-
nía una enfermedad y encontré la forma de dete-
nerla” constituyen sino una solución inmediata,
al menos un rayo de esperanza de que algún día
ellos también puedan obtener esa solución.

Las familias también cambiaron de actitud cuan-
do descubrieron esto.

D. Otra característica que el profesional debe
conocer sobre el programa de alcohólicos
anónimos es: El deseo y la capacidad del al-
cohólico de tomar por sí mismo la decisión
de la recuperación. La admisión de su derro-
ta total tiene que venir de él mismo y no pue-
de ser disimulada ni disfrazada. Tiene que ser
honrado consigo mismo. En AA encuentra una
comprensión sincera y no compasiva ni in-
dulgente.

E. La necesidad interminable y entusiasta del
alcohólico en recuperación de hablar sobre
su alcoholismo, como era su modo de ser, lo
que le aconteció y cómo es hoy. Necesita
compartir su nueva forma de vivir: sin que se
de mucha cuenta de lo que esta sucediendo,
se encuentra con que su fascinación por el
alcohol, su sed y su obsesión, y hasta la ne-
cesidad física de tomarse un trago se diluyen
cuando tratan de ayudarle a otro y compartir
con ellos lo que ha recibido.

F. Explicar a la comunidad profesional no alco-
hólica que los miembros de AA no desean
para sí mismos ninguna clase de publicidad
que no quieren que sus rostros aparezcan en
fotografías de prensa ni imágenes de televi-
sión, deben conocer que nos esmeramos por
que la mano izquierda no conozca lo que hizo
la mano derecha, que el anonimato representa
respeto por nuestra comunidad y por el hom-
bre o mujer que esta por llegar a los grupos
en busca de ayuda.
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